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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  decente,  con  puertas  laterales  y  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Macelina,  María  y  Enriqueta. 


María. 

(Saliendo.)  Date  prisa,  Marcelina. 

Marcelina. 

Si  ya  está  todo  arreglado.     . 

María. 

Que  faltan  solo  minutos 
para  firmar  el  contrato. 

Enriqueta. 

(Saliendo.)  ¡Mamá! 

María. 

¡Hijita  de  mi  alma! 

Enriqueta. 

¿Estoj  bien? 

María. 

Dame  un  abrazo. 
Para  una  madre,  las  hijas 
nunca  están  feas.  ¡Mi  encanto! 

¡mi  bien!  y  pensar  que  dentro 

í 

de  una  hora  se  firman 

<!■ 

Enriqueta. 

¡Vamos!.... 

¿Vas  á  llorar  otra  vez? 

María. 

Tienes  razón;  ya  he  llorado 
bastante. 

X 

Enriqueta. 

¿No  es  á  tu  gusto 
mi  casamiento?  Es  Eduardo, 
mi  novio,  un  muchacho  bueno. 

j           '¡^ 

• 

bondadoso,  aprovechado; 

María. 

Enriqueta. 

María. 


Enriqueta. 
Mílría. 


Marcelina. 


Enriqueta. 
Marcelina. 
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¿no  me  quiere  con  delirio? 
¿pues  á  qué  viene  tu  llanto? 
¡Es  verdad! 

¿Qué  tienes,  madre? 
Dímelo,  tú  ocultas  algo. 
Hija,  cuando  de  esta  casa 
salgas  á  tomar  estado, 

yo  quedaré  triste  y  sola 

¿Y  papá?.... 

Tu  padre,  ¡ingrato! 
hace  tiempo  que  de  genio 
y  carácter  ha  cambiado. 
Antes  era  amable,  alegre, 
jovial,  espansivo,  franco, 
y  hoy  se  ha  vuelto  taciturno, 
sombrío,  insociable  y  raro. 
Es  verdad,  señora;  ayer 
noche  estaba  yo  fregando, 
y  entró  quedo,  de  puntillas, 
en  la  cocina,  y  de  espanto 
al  verle  se  me  rompieron 
una  fuente  y  siete  platos. 
— «¡Infame!  vil  cocinera»— 
me  gritó. — «¡Y  estás  temblando! 
»No  temblarías,  si  limpia 
^estuvieras  de  pecado.» — 
Y^  me  obligó  á  descalzarme 
é  investigó  mis  zapatos. 
¡  Cosa  más  original ! 
En  todas  partes  le  hallo. 
Parece  un  duende;  me  acecha, 
y  no  hay  dia  que  expiando 
mis  acciones  no  le  encuentre; 
¡dígole  á  V.  que  es  trabajo! 
Por  ustedes  solamente 
es  por  quien  no  me  he  marchado 
ya  de  esta  casa,  pues  temo 
que  una  noche  curioseando 
se  meta  en  mi  habitación  (  Viendo  á  Justo ^ 
y  me  dé  un  susto ¡Canastos! 


-2 
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ESCENA  II. 


Justo,  con  precaución  y  de  puntillas  ha  aparecido  en  la 

puerta  segunda. 


Enr.  y  Mar 

¡Ay! 

Justo. 

Yo  soy. 

Enriqueta. 

¡Papá! 

Justo. 

¿Qué  quieres? 

María. 

¡Justo! 

Enriqueta. 

Nos  has  asustado. 

María. 

¡Por  Dios,  hombre!  ¿Qué  te  pasa? 

¡Ese  proceder  extraño!.... 

Justo. 

¿Habéis  visto  mi  chaleco? 

María. 

¿Pero  qué  chaleco? 

Justo. 

El  blanco.  (Preocupado.} 

María. 

¿Pues  no  lo  llevas? 

Justo. 

¿Lo  llevo? 

¡Qué  cabeza!  ¡cielo  santo! 

María. 


Justo. 


María. 


Justo. 

Marcelina. 

Justo. 


María. 


Ni  ya  sé  lo  que  me  digo 
ni  sé  ya  lo  que  me  hago. 
Pero  Justo,  ve  que  pronto 
llegarán  ios  convidados 

y  tienes  aun  que  vestirte 

¿Qué,  voy  desnudo?  ¡Canario.' 
cualquiera  que  os  oiga,  cree 
que  yo  estoy  monomaniaco. 
No,  pero  dirá  cualquiera 
al  mirarte  esos  zapatos 
y  ese  descuido  al  vestirte 
que  no  das  prestigio  al  acto. 
Tienes  razón,  Mariquita. 
(Si  digo  que  está  chiflado.) 
Hija,  esposa,  tristes  seres 
¡ay!  que  endulzáis  mis  amargos 
ratos  de  pena,  sacadme 
aquí  los  mejores  trapos 
que  tenga  para  mudarme, 
¿Aquí  mudarte? 


Justo. 
María. 

Justo. 


Enriqueta. 
Justo. 
Enriqueta. 
Justo. 

Enriqueta. 


Justo. 


María. 

Justo, 
Marcelina. 

Justo. 


—  8  — 
¡Está  claro! 
Pero  no  ves  que  si  llegan 

te  han  de  sorprender 

¡Diablo! 
dices  bien;  dispon  la  ropa, 

y  yo  iré 

Papá,  estás  malo? 
¿Cómo  malo?  [Enfadado.) 
]No  me  asustes. 
Es  verdad.  Hija,  mi  encanto, 
acércate. 

No  me  quieres. 
Hace  más  de  medio  año 
que  has  suprimido  conmigo 
caricias,  besos  y  abrazos. 
Tómalos,  cariño  mió, 
¿no  quererte?....  ¡Te  idolatro! 
tu  existencia  es  mi  existencia. 

{ Variando  de  tono.) 
Pero  marcha  allí  á  mi  cuarto 
y  preparadme  la  ropa. 
Está  loco  rematado. 
¿Qué  haces  tú  ahí? 

Ya  me  voy, 

ya  me  voy. 

Aprisa.  ¡Largo! 


ESCENA   III. 
Justo,  (solo). 


Justo. 


Ayer  vino  el  aguador, 
anteayer  el  panadero, 
hoy  ha  subido  el  portero, 
luego  el  administrador; 
también  un  repartidor 
de  entregas,  y  la  modista, 
y  el  sastre  y  el  pianista, 
á  mi  casa  han  acudido 
y  aun  no  pude,  ¡estoy  lucido! 


dar  del  ladrón  con  la  pista. 

Sobre  diez  años  hará, 
¡fecha  horrible!  ¡fecha  horrible! 
que  oculta  mano,  invisible, 
aquí  robándome  está. 
¿Quién  el  tomador  será, 
que  le  busco  y  no  disting-o? 
¿Y  no  he  de  dar  con  el  mingo, 
cuando  en  mi  suerte  tirana 
no  descansa  en  la  semana 
ni  tan  siquiera  el  domingo? 

Yo  mudé  de  lavanderas, 
de  criadas,  peinadoras; 
yo  despedí  planchadoras, 
modistas  y  costureras; 
yo  cambié  de  cocineras 
de  aguadores  y  barberos, 
de  sastres  y  panaderos, 
médicos,  procuradores, 
albañiies,  sangradores, 
escribiente  y  vinateros. 

Y  en  vano  he  pasado  en  vilo 
buscando  al  fantasma  el  bulto, 
pues  si  el  ovillo  está  oculto, 
aun  no  he  dado  con  el  hilo. 
Y  vano  ha  sido  el  sigilo 
con  que  hasta  hoy  mi  afán  cela, 
vana  ha  sido  mi  cautela, 
pues  ignoro  en  conclusión, 
dónde  se  esconde  el  ladrón, 
más  ladrón  que  Juan  Pórtela. 

ESCENA  IV. 

Justo  y  Enriqueta. 

Enriqueta.     Papá,  ya  tienes  la  ropa. 
Justo.  Voy. 

Enriqueta  Anda  y  vístete  apriesa, 

que  á  las  once  es  el  contrato, 


Justo. 


Enriqueta. 
Justo. 

Enriqueta. 
Justo. 


Enriqueta. 

Justo. 

Enriqueta. 

Justo. 

Enriqueta. 

Justo. 

Enriqueta. 
Justo . 
Enriqueta. 


Justo. 

Enriqueta 
Justo. 
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y  son  más  de  diez  y  media. 
Si,  Enriqueta  de  mi  alma, 
lenitivo  de  mis  penas, 
pronto  huirás  de  nuestro  lado, 

y  entonces 

¿Por  qué  te  alteras? 

Por nada Díme,  hija  mia, 

¿tú  no  has  notado?.... 

¿En  qué  piensas? 

¿No  has  notado  en  tu  holsillo 

faltas  grandes  ó  pequeñas, 

nunca? 

No. 

¿Nunca? 
(Asustada.)  ¡Papá! 

¿Pues  que  acaso  tú?.... 

¡Enriqueta! 

¡ay!  ¡hija!  ¡qué  feliz  eres! 
¡Jesús  mió!  ¡qué  sospecha! 
¿te  han  robado? 

¡Cállate! 

¿Quizá  mi  dote?.... 

¡Tontuela! 

No,  tu  cambio  de  carácter 

bien  claro  me  lo  demuestra. 

Siempre  estás  triste»  responde, 

¿estamos  en  la  miseria? 

¡Calla!  ¡loquilla!  (¡Lo  mismo 

que  su  madre!) 

¿No  contestas? 

Ha  sido  solo  una  broma: 

no  te  alteres.  ¿Quién  tal  piensa? 

Pero  no  le  digas  nada 

á  tu  madre;  si  supiera 

Una  vez  la  di  esta  broma 
y  á  poco  más  se  me  queda 
entre  los  brazos  de  miedo 
á  los  ladrones.  ¡Con  que,  ea! 
voy  á  vestirme.  ¡Silencio! 
ue  tu  madre  aquí  se  acerca. 


—  H  — 


ESCENA  V. 


Dichos  y  María. 


María. 


Enriqueta. 
María. 


Justo. 


María. 
Justo. 


María. 

Justo. 

María. 


Justo. 


María. 
Justo. 

María. 


Enriqueta,  á  Marcelina 
métela  bulla,  no  sea 
que  se  olvide  del  refresco, 
ó  algo  nos  falte  en  la  mesa. 
Voy,  mamá.  ( Váse.) 

Yo  te  pondré 
la  corbata. 

Que  me  aprietas, 
María,  y  tengo  la  sangre 
que  me  sube  á  la  cabeza. 
¡Ah!  ¿Sabes  que  espero  á  dos 
personas  más  á  la  fiesta? 
Vamos  á  ser  más  de  quince: 
¿quiénes  son? 

Cosme  Ciruelas 
y  Don  Bruno  el  mayorazgo, 
los  dos  paisanos  de  Huesca. 
¿Don  Bruno?  ¿Le  has  convidado? 
Sí,  mujer. 

¡Brava  ocurrencia! 
¡Convidar  á  Bruno!  ¡Que  hace 
tantos  años  no  frecuenta 
nuestra  casa! 

Es  muy  alegre, 
y  en  circunstancias  como  estas 
yo  necesito  consejos 
de  un  hombre  de  tanta  ciencia; 
necesito  consultarle 

á  ver  si  él  me  dá  una  idea 

¿De  qué? 

Si  te  lo  dijese, 
quizá  del  pesar  murieras. 
Mira,  Justo,  ya  es  llegado 
el  momento  de  que  sepa 
la  causa  de  tus  pesares. 


Justo. 


María. 
Justo. 
María. 
Justo. 

María. 

Justo. 

María. 


Justo. 

María. 
Justo. 


Dentro  de  poco  se  llevan 
nuestra  hija,  solos  quedamos, 
y  esa  zozobra  perpetua 
en  que  vives,  quiero  yo 
compartirla,  si  te  apena, 
contigo,  que  soy  tu  esposa. 
No  me  toques  esa  cuerda, 
tórtola  infeliz,  que  arrullas 
mi  combatida  existencia; 
no  sepas  este  secreto, 
que  aflojarla  tus  fuerzas. 

Ya  adivino;  estás  celoso. 

¿Ü3  quién? 

(Picada.)     ¡üe  mí!  ¿Soy  tan  vieja? 

No,  mujer,  ¡que  disparate! 

Pues  si  una  polla  estás  hecha.  ... 

Es  que  nunca  á  mis  deberes 

he  faltado 

iS'o. 

¡A.h!  ¿Recuerdas 

el  anónimo  fatal, 

aquella  infausta  cuarteta 

que  el  dia  de  nuestra  boda 

no  sé  quién  me  dirigiera? 

¿Cuarteta  has  dicho?  ¡Aleluyas 

fuera  mejor  que  dijeras!.... 

¡Las  recuerdo!.... 

¡Yo  lo  creo! 

¡Pues  me  diste  poca  guerra! 

Pues  que  te  vé  mi  deseo  (como  haciendo  memoria) 

hoy  en  brazos  de  Himeneo 

aunque  transido  de  pena, 

solo  le  pido  al  cielo 

que  seas  feliz  cien  años  y  ciento. 


¡Qué  bonito!  ¿Y  el  autor 
no  escardará  cebolletas? 

María.  Pero  bien  sabes  que  nunca 

yo  di  motivo  á  esa  esquela. 

Justo.  Lo  sé,  aunque  estuve  celoso 
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por  entonces  larga  fecha. 

Sin  embargo,  la  desgracia 

vuelve  á  llamar  á  mi  puerta. 
María.  ¿Otra  vez  dudas? 

Justo.  No,  silflde.  {Acariciándola  y  variando  de  tono.) 

¿Dónde  están  las  botas  nuevas? 
María.  Están  dentro,  con  la  ropa. 

Justo.  Adiós,  que  voy  á  ponérmelas. 

ESCENA  VI. 


María,  después  D.  Lino. 


María.  ¡Pobre  Justo!  ¡Pobre  Justo! 

No  atino,  por  más  que  pienso 

NoTARicf.  Á  los  pies  de  usted,  señora.  {Saliendo.) 

María.  Don  Lino,  tome  usted  asiento. 

Señor  notario,  ¿qué  tal 

va  de  salud? 
Notario.  ¡Pchis!  Viviendo. 

María.  ¿Y  su  esposa? 

Notario.  Con  dolores 

en  el  costado  derecho. 
María.  ¡Jesús! 

Notario.  No  so  apure  usted, 

que  aquí  la  tendrá  usted  luego. 
,    En  tratándose  de  fiestas 

ni  una  perdona. 

María.  Celebro 

Notario.  Yo  adelanté  mi  venida, 

para  ir  despacio  extendiendo 

el  contrato. 
Marta.  Muy  bien;  no 

sabe  usted  cuánto  me  alegro, 

porque  ya  que  estamos  solos, 

voy  á  pedirle  un  consejo. 
Notario.  Mande  usted. 

María.  ¿Cómo  podria, 

señor  notario,  un  aumento 

hacer  al  dote  de  mi  hija 
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de  veinte  y  un  mil  novecientos 
seis  reales? 
iS/oTARio.  Es  muy  sencillo. 

(¡Qué  suma  tan  rara!)  Puedo, 
ahora  al  hacer  el  contrato, 
consignarlo,  y..... 
María.  Sí,  pero 

como  es  un  legado  oculto 

que  para  mi  niña  tengo 

Dígame  usted,  ¿no  seria 
mejor  dárselo  á  mi  yerno? 
Notario.  Déselo  usted,  si  le  place, 

mas  sepa  que  ese  dinero 
será  de  bienes  comunes 
ante  la  ley. 
María.  En  efecto. 

Notario.         Mejor  fuera  que  un  pariente 

un  amigo  ó  un  tercero, 
donara  esa  cantidad 

á  su  hija 

María.  Pues  ya  hablaremos. 

Notario.         Ahora  voy  con  su  permiso 

á  ver  si  al  instante  lleno 
las  cláusulas  del  contrato 
que  conozco. 
María.  Usté  es  muy  dueño. 


ESCENA  VIL 


Dichos  y  Justo  (de  puntillas). 


María.  ¡Ay! 

Justo.  No  te  asustes.  ¿Mis  guantes? 

Notario.  Servidor  de  usted. 

Justo.  ¿Usted  bueno? 

María.  En  la  cómoda  los  tienes. 

Justo.  Anda,  búscalos,  ¡lucero!  ( Yáse  María.) 

Notario.  CJon  su  permiso  al  despacho 

voy  á  ultimar 

Justo.  {Deteniéndole.)      Un  momento. 


Notario. 

Justo. 

Notario. 


Justo. 


Notario. 

Justo. 
Notario. 
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Usted  me  tiene  á  sus  órdenes. 
¿Don  Lino,  es  usted  sincero? 
(¡Qué  pregunta!)  Soy  notario, 
y  nadie  tiene  derecho 
á  dudar  de  mí.  Mi  fó, 
es  fé  pública. 

Me  alegro. 
No  se  enfade  usted,  y  responda. 
¿Echa  alguna  vez  de  menos 
dinero  usted? 

No  señor: 
¿pero  á  qué  tanto  misterio? 

Por  nada,  por vaya  usted. 

(Este  señor  no  está  cuerdo.) 


ESCENA  VIII. 


Justo. 


Eduardo. 
Justo. 


Eduardo. 

Justo. 

Eduardo. 

Justo. 

Eduardo. 


Justo,  y  despnes  Eduardo. 

Nada,  nada;  á  este  tampoco 

le  roban;  si  habrá  en  mi  casa 

magia;  no  sé  qué  me  pasa, 

yo  me  voy  á  volver  loco. 

¡Ay!  ¡Mi  cerebro  se  enciende! 

¡Se  me  escapa  la  razón! 

¿Es  un  duende,  ó  un  ladrón? 

¿Es  un  ladrón,  ó  es  un  duende? 

(Saliendo.)  k  la  orden,  futuro  suegro. 

¡Hola!  Mi  yerno  futuro. 

Sáqueme  usted  de  un  apuro 

inexplicable,  atroz,  negro. 

Con  mucho  gusto  lo  haré; 

mande  usted. 

¡Sea  sincero! 
¿Le  roban  á  usté  el  dinero? 
¿Por  qué  me  pregunta  usted?.... 
Solo  por  curiosidad. 
(Cree  que  estoy  arruinado.) 
No  señor,  no  me  han  robado 
jamás,  esta  es  la  verdad. 
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Justo.  Tampoco  le  roban,  ¡¡cielo!! 

¡Esto  es  horrible,  inaudito! 
Eduardo.         Bonito  soy  yo,  ¡bonito! 

para  sufrir  tal  camelo. 

¿Robarme  á  mi?  ¡Pataratas! 

¿Quién  hoy  se  deja  robar, 

á  no  venir  de  un  lugar, 

ó  no  ser  un  papanatas? 
Justo.  (¿Conque  soy?..  .) 

Eduardo.  ¿Y  dónde  está 

mi  madre  futura?  Voy 

Justo.  Dentro  se  fué [  Vásn  Eduardo.) 

¡Conque  soy 

un  papanatas!....  ¿Quien  vá? 

.ESCENA  IX. 


Justo   y   Bruno. 


Bru.n'o. 


Justo. 


Bruno. 


Justo. 
Bruno. 
Justo. 
Bruno. 


Justo. 
Bruno. 


¡Justo!  ¡Bendito  sea  Dios! 

¿Lo  ves?  ¡Maldito  importuno! 

{Br„  la  puerla  del  foro  como  si  hablara  con  un 

criado.] 
VétOi  que  es  mi  amigo.  ¡Bruno! 
{Cierra  la  puerta  co%  misterio  Ju  to,  y  abraza  á 

Bruno.) 
Ya  estamos  solos  los  dos. 
Dame  un  abrazó.  ¿Qué  tienes? 
¿con  que  ai  ün  tu  hija  se  casa? 
¿Pero  chico,  ¿qué  te  pasa? 
¡Ay!  se  me  saltan  las  sienes. 
¿Estás  triste? 

¡Qué  vivir! 
Justo,  á  mi  franqueza  tosca 
no  pongas  la  cara  fosca; 
yo  me  vengo  á  divertir. 
Y  si  no  te  sabe  bien 
que  venga,  no  haberme  escrito. 
No,  Bruno,  te  necesito. 
Es  que  sino,  tomo  el  tren. 


i 


Justo. 
Bruno. 
Justo. 
Bruno. 


Justo. 
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¿De  mi  afecto  antiguo  dudas? 

¡Ay!  ¡Bruno!  ¡quién  lo  pensara! 

¡Como  pones  una  cara 

más  fea  que  la  de  Judas! 

¡Dios  te  libre,  buen  amigo, 

de  este  dolor  que  me  oprime. 

¿Dolor?  ¿Es  de  tripas?....  Díme 

ddnde  es á  ver  si  consigo 

Tú,  antes  alegre  y  jovial, 

tú  decidor  y  chancero, 

¿hoy  triste ? 

Bruno,  yo  quiero 

abrirte  el  pecho 

¿En  canal? 

¡No  te  burles! 

¿Cómo  j  cuándo?.... 

¡Estás  insufrible,  chico! 

¡Estoy  loco! 

(Asustado.)    ¿Tú!!... 

¡Borrico! 
escucha;  ¡me  están  robando! 
¡Caracoles!  ¿y  el  ladrón?.... 
Ahí  está  el  quid;  no  lo  sé. 
¿Pero  cuándo,  cómo  y  qué?.... 
Escucha  con  atención. 
No  es  ladrón  que  mis  caudales 
robó  con  alevosía, 
sino  un  vil  que  cada  dia 
solos  y  justos  seis  reales 
me  quita  de  mi  bolsillo. 
¡Qué  escucho!  ¿Y  no  discurriste 
no  llevar  dinero?.... 

¡Ay!  ¡triste 
de  mí!....  Si;  pero  es  un  pillo 
que  tiene  el  alma  de  bronce. 
Un  dia  solo  un  real 
dejé  yo,  pero  fué  igual; 

¡me  quitó  al  siguiente ¡once! 

resultando  en  conclusión 
que  son  diarios  y  cabales 


Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 


Bruno. 
Justo. 


María. 
Justo. 
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y  completos  seis  reales 
los  que  me  roba  el  bribón. 
¡Casos  más  extraordinarios! 
¿Y  no  inventaste  algún  medio?.... 
Mil,  sin  encontrar  remedio. 
¡Ja!  ¡ja!  ¡seis  reales  diarios! 
¿Te  ries?  Diez  años  hace, 
según  cálculos  certeros. 

No  quiere  dejarte  en  cueros 

Pero  no  se  satisface. 

No  extrañes,  pues,  que  intenciones 

tenga  de  arrancarme  el  alma. 

¡Justo! 

Ya  perdí  la  calma, 
hago  malas  digestiones, 
no  duermo  una  hora  seguida, 
y  dudo  de  todo  el  mundo, 
y  acabará  este  profundo 
sobresalto  con  mi  vida, 
no  lo  dudes. 
(Dentro.)       Justo. 

¡Voy!- 
Espérame,  Bruno  amigo, 
que  voy  á  ver  si  consigo 
concluir  de  vestirme  hoy.  (  Váse.) 


ESCENA  X. 

Bruno  y  luego  María. 

Bruno.  ¡Y  para  esto  desde  Huesca 

con  tanto  afán  he  venido! 
¡Yo  que  pense  divertirme 
y  encuentro  este  laberinto! 
Y  en  verdad,  que  no  comprendo 

por  qué  se  apura  mi  amigo 

¿tiene  más  que  conformarse 
y  que  apuntar  en  sus  libros 
de  gastos— «seis  reales  diarios 
para  comer  el  bandido?....» — 


María. 
Bruno. 
María. 
Bruno. 


María. 


Bruno. 
Justo. 
Bruno. 
Justo, 

María. 

Justo. 

Bruno. 

María. 

Bruno. 


María. 


Bruno. 
María. 

Bruno. 
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Y  ahora  recuerdo,  que  nada 
traigo  del  pueblo  á  estos  chicos 
como  regalo  de  boda. — 
jBah!  les  leeré  unos  versitos 
que  tengo  hace  muchos  años 
y  á  esta  ocasión  los  dedico. 
Con  esto  me  aplaudirán 
y  gastar  dinero  evito. 
(Sale  María.) 

Por  fin  ya  está  aquí  Don  Bruno 

Señora 

Justo  me  dijo 

Si,  ya  he  satisfecho  el  gusto 
de  abrazarle,  y  si  el  permiso 

usted  me  dá 

¿Por  qué  no?,... 
usté  es  un  amigo  antiguo,  [Se  abrazan.) 
lA.h!  (  Viendo  á  Justo  que  los  sorpende  abrazados.) 
¿Qué?  (Asustado.) 

JNada,  no  te  asustes. 
Pareces  un  brujo,  chico. 
¿Quieres  decirme,  María, 
dónde  metes  el  cepillo? 
La  niña  te  lo  dará. 

[A  Bruno.)  Dispensa,  voy  en  un  brinco 

¿Con  que  usted  buena?  ¿Y  la  niña? 
Va  á  salir. 

Aun  no  la  he  visto, 
¡Y  era  tan  pequeña  cuando 
salió  del  pueblo!.,., 

(Don  Lino 
me  aconsejó  que  entregase 

el  dinero  á  algún  amigo 

Nadie,  quizás,  mejor  que  éste ) 

Don  Bruno 

Señora 

Tengo 
que  pedirle  un  favor. 

iDigo! 
¿tiene  usted  más  que  mandar?.... 


0 


María. 
Bruno. 
María. 
Bruno. 

María. 


Bruno. 
María. 


Bruno. 
María. 


Bruno. 
María. 
Bruno. 
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(Como  no  sean  conquibus 

ú  otra  cosa  que  lo  valga ) 

No  grite  usted. 

¡Cierro  el  pico! 
¿Es  usted  hombre  de  honor? 
¿Hombre  de  honor?  No  concibo..  ... 
Mi  mujer  se  llama  Honoria. 
(¿Habrá  un  hombre  más  estúpido?) 
Júreme  usted  que  el  secreto 
no  lo  dirá  á  mi  marido. 
(¿Qué  secreto  será?)  Juro. 
Escuche  usted;  con  destino 
á  mi  hija,  para  alfileres 
y  algunos  otros  gastillos, 
sin  que  lo  sepa  mi  esposo, 
yo  un  dinero  he  recogido. 
Usté  extrañará  sin  duda 

esta  acción 

Verdad,  no  atino... 
Justo  no  ha  querido  al  novio 
hasta  hace  poco,  y  los  chicos 
conocí  que  se  querían, 
se  querían  con  delirio. 
Mi  esposo  juró  no  darle 
dote  á  Enriqueta,  y  me  dijo 
que  n®  le  pidiera  nunca 
dinero  con  tal  motivo. 
Yo,  que  al  fin  y  al  cabo  es  mi  hija,, 
he  juntado  unos  ahorrillos, 

y  espero  que,  cual  regalo 

de  boda,— se  lo  suplico,— 

cuando  lean  el  contrato 

los  ofrezca  usted  á  mis  hijos. 

Son  veinte  y  un  mil  novecientos 

seis  reales. 

(¡Vaya  un  pico!) 

¿Tiene  usted  inconveniente? 

Ninguno.  Cuente  conmigo. 

(No  me  daré  poco  tono. 

Con  esto  y  con  los  versitos ) 


HarIa.  Aquí  tiene  usted  completa 

la  cantidad. 

(Saca  una  cartera  con  billetes  y  seis  reales^  que 
entrega  á  Bruno.) 
Bruno.  Convenido. 

(Los  novios  no  tendrán  queja; 

pero  nada  les  doj  mío. 

Los  cuartos  son  de  su  madre, 

los  versos de  quien  los  hizo 

me  los  dio  á  mí  un  sacristán 

el  año  cincuenta  j  cinco.) 

ESCENA  XL 

Enriqueta,  Eduardo,  Justo,  Notario,  María,  Bruno, 
convidados  de  ambos  sexos. 


María. 
Eduardo. 
Notario. 
Bruno. 

Enriqueta. 
Bruno. 


Eduardo. 
Justo, 


Notario. 


Bhüno. 


Aquí  están  los  convidados. 

(Al  notario.)  Abrevie  usted;  tengo  prisa. 

Muy  bien. 

Aquí  está  la  novia. 

Señores 

Ven,  hijamia, 
(á  Eduardo]  permita  usted  que  la  abrace, 
yo  quiero  mucho  á  esta  niña. 
(Bueno  es  preparar  la  escena.) 
Gracias  le  doy  repetidas. 
(¿Quién  será  este  buen  señor?) 
Amigos,  señoras  mias, 
tomen  ustedes  asiento. 
Marcela,  acerca  esas  sillas. 
Señor  notario,  si  gusta 
puede  empezar. 
(Leyendo.)  En  la  villa 

y  corte  de  Madrí;  ante  mí, 
Don  Lino  Hueso  de  Oliva, 

notario,  comparecieron 

Señores;  pues  que  en  familia 
estamos,  pido  permiso 
para  leer  una  poesía 


Todos. 
Justo. 


Bruno. 

Jus.  Y  Mar. 
Bruno. 


Todos. 
Eduardo. 
Enriqueta. 
Justo. 


María. 
Bruno. 
Notario. 

Justo. 


Notario. 

Todos. 

Justo. 
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que  yo  he  compuesto  á  la  novia. 
¡Que  la  lea! 

Sí;  ¡qué  chispa! 
¡Qué  Bruno  tan  oportuno! 
¡Voy  á  reventar  de  risa! 
[Leyendo.)  «Pues  que  te  vé  mi  deseo 

»hoy  en  brazos  de  Himeneo » 

¿Eh? 

«Aunque  transido  de  pena 

»solo  le  pido  al  cielo 

»que  seas  feliz  cien  años  y  ciento.» 

¡Bien!  ¡Muy  bien! 

(Valiente  tipo.) 
¡Qué  bonitos!  [Riendo.) 

No  te  rias.  [A  Enriqueta.) 
(Yo  estos  versos  los  conozco, 
y  antes  abrazó  á  mi  hija.) 
{Aparte  á  Bruno.)  ¿Qué  ha  hecho  usted? 
[Id.  á  María.)  Nada,  señora. 

Prosigo,  pues:  «En  la  villa 

y  corte  de  Madrid » 

Deténgase, 
señor  Notario.  Precisa 
que  hable  con  Bruno  un  instante. 
¿Gomo? 

¿Por  qué?..  . 

A  la  vecina 
sala,  háganme  el  obsequio 
de  pasar.  Voy  en  seguida.  fVánse  todos.) 


ESCENA  XIÍ. 


Justo    y    Bruno, 


Bruno. 

(Va  á  darme  la  enhorabuena.) 

Justo. 

Señor  poeta  Zorrilla, 

Echegaray  ó  Bretón, 

Zapata,  Cano  ó  Marquina 

Bruno. 

(¿No  lo  dije?) 

Justo. 

¿Sabes,  chico. 
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que  escribes  cosas  magníficas?.... 

Bruno. 

No  son  muy  buenos.  Los  hice 

en  el  tren. 

Justo. 

¡Quién  lo  diria! 

Yo  creí  que  eran  antiguos. 

Bruno. 

(¡Diablo!  si  sabrá ) 

Justo. 

(¡Vacila!) 

Está  muy  bien,  caballero. 

Bruno. 

¿Qué? 

Justo. 

Satisfacción  cumplida 

me  dará  usted 

Bruno. 

¡Cómo!  ¿Qué? 

Justo. 

Después  que  case  á  mi  hija!.... 

Bruno. 

Pero 

Justo- 

¡Acabó  el  incidente! 

¡Nos  veremos! 

Bruno. 

¡Qué  manía! 

Justo. 

[llamando  á  los  convidados.) 

Señor  notario,  señores, 

señoras  y  señoritas, 

vuelvan  todos  á  tomar 

asiento. 

Bruno, 

Doña  María  [Aparte  á  María.) 

¿qué  tiene  Justo? 

María. 

(Imprudente, 

no  me  hable  usted,  que  nos  mira.) 

Justo. 

(Hablan  bajo.)  Continuemos. 

Notario. 

Vuelvo  á  empezar.  «En  la  villa 

»y  corte  de  Madrí,  ante  mí 

»Don  Lino  Hueso  de  Oliva, 

»notario,  comparecieron 

»Don  Eduardo  Percalina » 

Bruno. 

(Esta  es  la  ocasien  de  dar 

la  suma.) 

Notario. 

«Y  la  señorita » 

Bruno. 

Dispense  usted  que  interrumpa 

un  momento  me  permita 

Escriba  usted  que  yo,  Bruno 

Rompe-Lanzas  y  Tirillas, 

doy  veinte  y  un  mil  novecientos 

—  Si  — 

seis  reales  á  la  niña, 

á  la  novia. 

Todos. 

¡Bravo!  ¡Bien! 

Bruno. 

(Hice  efecto.) 

Justo. 

¡Santa  Rita! 

Eduardo. 

Caballero,  muchas  gracias. 

Bruno. 

Siempre  la  quise  como  hija. 

Justo. 

¡Tu  das  esa  cantidad! 

Eduardo. 

Si  como  un  padre  la  estima. 

Justo. 

(¡Un  padre!)  ¿Se  le  parece? 

(¡Ya  veo  claro!!!) 

Notario. 

«En  la  villa ■> 

Justo. 

Señor  notario,  un  momento, 

otro  incidente  me  obliga 

á  hablar  á  este  caballero 

Bruno, 

¿Otra  vez? 

Justo. 

¡Dos  palabritas! 

Notario. 

(Ya  me  falta  la  paciencia.)  (  Vánse  todos.) 

ESCENA  XIÍI. 

Justo    y    Bruno, 


Justo.  ¿Sabe  el  amigo  Tirillas 

que  busco  un  medio  de  darle 

gracias  mil? — Venga  esa  mina, 

digo,  mano.  {Cociéndole  ¿a  mano  y  apretándola.) 
Bruno.  ¿Mas  qué  tienes? 

¡Ay!  ¡aj!  ¡ay!  que  me  lastimas. 
Justo.  ¡Un  regalo  tan  magnífico! 

Bruno.  Yo  quiere  mucho  á  la  chica 

Justo.  Ya  te  veo,  mas  no  cuela. 

Bruno.  ¿Qué? 

Justo.  Está  la  cosa  entendida. 

¡después  de  la  boda!....  ¿Entiendes? 

¡Después  de  la  boda!.... 
Bruno.  Mira, 

Justo 

Justo.  Nada,  no  repliques. 

En  cuanto  se  eche  la  firma 


Bruno. 
Marcelina. 


Justo. 

Notario. 

Todos. 

Eduardo. 

Notario. 


Justo. 


Todos. 

Eduardo. 

Justo. 


Notario. 

usto. 

Bruno. 
Justo. 
Eduardo. 
Justo. 
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al  contrato 

¿Qué? 

(Saliendo.)  Señor 

El  escribano  me  envía 
á  decirle  si  el  contrato 
al  fin  se  ñrma. 

En  seguida. 
[Llamando  á  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 
Cuando  usted  quiera,  Don  Lino. 
[Y todos,  saliendo.) 
Pues  vamos  á  toda  prisa, 
«En  la  villa  y » 

Adelante; 
ja  lo  sabemos.  ¡Las  firmas! 
Señores,  antes  conviene 

saber  qué  dote 

(¡Canjas!) 

No  es  costumbre pero «Aporta 

(Leyendo.)  «en  dote  la  señorita 
«Doña  Enriqueta,  seis  mil 

»duros,  y 

¡Qué  tontería! 
No  señor,  eso  era  antes; 
ahora  ya  no  soy  tan  lila!.... 
¿Qué  dice? 

jSeñor  Don  Justo!.... 
¡Aquí  no  hay  Justo,  hay  justicia! 
¡Aun  es  tiempo  de  borrar^ 
y  borro!  [Ooje  la  pluma  y  borra.) 

¿Pero  á  su  hija 
qué  le  dá  usted?.... 

¡Ni  un  ochavo! 
¡Hay  secretos  de  familia!.... 
Pero...  [Queriendo  convencer  á  Justo.) 
[Irritado.)  ¡Después  de  la  boda! 
¡Sepamos  qué  significa! 
Joven,  sé  que  debo  darle 
una  esplicacion  cumplida; 
pero  quiero  antes  hablar 
con  mi  esposa con María 
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Por  favor entren  ustedes 

en  la  habitación  contigua. 

(  Vánse  por  la  puerta,  izquierda  primera.) 
Eduardo.         Don  Bruno,  jo  quiero  hablarle: 
venga  usté.  (El  dote  peligra.) 
{Brv>no  y  Eduardo  se  van  por  la  segunda  puerta  izquierda  ) 

ESCENA  XIV. 

Don  Justo   y   Mabia.. 


Justo. 


María. 
Justo. 


María. 
Justo. 


Notario. 


Justo. 


Notario. 


¡Señora,  yo  guardé  siempre, 

cual  peseta  columnaria 

y  como  florin  de  aumento, 

mi  honra  pura,  inmaculada, 

sin  pensar  que  usté  á  mi  honor 

le  volviera  la  casaca!.... 

Bien  ¿y  qué?....  No  te  comprendo. 

¡No  me  comprendes?  ¡Taimada! 

¡La  sección  de  gacetillas 

de  la  prensa  de  mañana 

dará  cuenta  de  mi  justa, 

de  mi  terrible  venganza! 

¡Después  de  la  boda!!!  ¿Entiendes? 

Pero  sepamos  qué  causa 

Acabemos.  A  esa  niña 
que  hija  mía  se  llamaba, 
no  espere  usted  que  la  dote. 
¡Reza  y  llora,  desgraciada!.... 
[Saliendo.)  Señores  ¿quieren  ustedes 
acabar  de  una  vez?  ¡Cascaras! 
Ni  hay  aquí  formalidad, 
ni...  vamos;  ¿á  qué  se  aguarda? 
Tienen  razón;  venga  usted; 
pediré  en  breves  palabras 

perdón  á  la  concurrencia 

y  saldremos  á  esta  estancia 

á  terminar  el  contrato. 

(Nunca  vi  tales  camándulas.) 

(  Vánse  todos  por  la  primera  puerta  izquierda) 
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ESCENA  XV. 

Eduardo  y  Bruno.  [Salen  por  la  segv,nda  izquierda.) 

Eduardo.         (Pues  señor;  no  hay  duda  que 
este  hombre  es  una  alhaja.) 
En  resumen,  yo,  Don  Bruno, 
en  tan  tristes  circunstancias, 
en  nombre  de  mi  Enriqueta 
y  en  el  mió,  le  doy  gracias. 
Bruno.  JNÍo  hay  de  qué. 

Eduardo.  Y  pues  que  el  suegro 

con  tal  mezquindad  nos  trata, 
mi  novia  y  jo  hemos  pensado 

que  usted 

Bruno.  No  se  apuren;  ¡nada! 

yo  hablaré  á  Justo 

Eduardo.  Es  inútil. 

Yo mi  futura pensaba 

que  nadie  mejor  que  usted 

podria  darnos  el 

Bruno.  (¡Cáspita!) 

Eduardo.         El  dote  que  se  nos  niega. 

Bruno.  ¿Yo,  dar?....  ¿A  qué  santo? 

Eduardo.  ¡Vaya! 

es  lo  menos  que  usted  puede 
y  debe  hacer. 
Bruno,  ¡Santa  Bárbara! 

Después  de  dar  veinte  y  un  mil 

novecientos ¡tiene  gracia! 

Eduardo.         ¿Y  qué  es  eso? 
Bruno.  ¡Señor  mió!.... 

Eduardo,         ¡Con  que  á  trancas  y  barrancas» 
después  que  usted  es  el  padre 

de  esa  niña  desgraciada 

Bruno,  ¡Zapateta!  ¡Estcá  usted  loco! 

Eduardo.         Y  que  solo  por  la  falta 

de  usted,  hoy  la  desheredan, 
¿se  niega  usted  á  dotarla? 


Bruno. 


Justo. 


Bruno. 
Justo. 

Bruno. 


Justo. 


Bruno. 
Justo. 


Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 


—  28  — 

Ya  veo  que  hay  hombres  que 
tienen  la  conciencia  ancha! 

(Vásej}or  la  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  XVI." 
Bruno  y  Justo. 

¡Hombre,  vaya  usted  al  diablo! 

¡Esto  parece  una  jaula 

de  locos! 

(Saliendo.)  Bruno,  he  de  hablarte. 

Los  recuerdos  de  la  infancia 

la  amistad  que  nos  ha  unido 

hablarte  me  exigen 

¡Habla! 
Lo  sé  todo;  mi  Enriqueta 
no  es  hija  mia;  ¿te  extraña? 
¿No  he  de  extrañarme,  si  acabo 
de  oirle  á  ese  zancas-largas 
de  novio,  que  soy  el  padre 

de  Enriqueta 

¡Dios  me  valga! 
¿Lo  ves?  ¿Con  que  ya  lo  saben?.... 
¡Armas!  ¡Caballero,  armas! 
¡mañana  al  amanecer 
nos  romperemos  el  alma! 

Pero  Justo,  yo  te  juro 

No  hay  juramento  que  valga: 
¡Tú,  tan  mezquino,  que  solo 
piensas  en  llenar  tus  arcas, 
irías  á  dar  á  mi  hija 
ese  dinero  sin  causa?.... 
Yo  te  diré  la  verdad. 
¿Esa  suma? 

¡En  esta  sala 
me  la  ha  dado  tu  mujer! 
¡Falso!  ¡me  haces  tan  lilaila! 
¡Mi  mujer!  ¡que  nunca  tuvo 
sumas  de  tal  importancia!.... 


Bruno. 
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¡Veinte  y  un  mil  novecientos 
seis  reales! 


¡Aguarda!  ¡aguarda! 


¡Dios  mió! 


¿Qué? 


¡Espera  un  poco! 
¡qué  rayo  de  luz! 

¡Acaba!,... 
¡Seis  reales  digistes  que 
diez  años  hace  te  faltan?.... 
¡Todos  los  dias! 

¡Pues  pronto! 

pluma,  papel  y [Se  sienta.) 

¿Qué  tramas?.... 
Siéntate  ahí.  Multiplica 

seis  reales  por  diez 

¿Qué? 

¡Calla! 
¡Diez  años  por  seis  reales! 
¡No  comprendo  una  palabra! 
No  me  hables,  y  multiplica; 
la  cuenta  debe  estar  clara. 
¡Con  que  dices  que  diez  años 
por  seis  reales!.... 

¡Qué  humorada! 
Cinco  por  seis  treinta  y  cuatro: 
Llevo  nueve. 

¡Ten  cachaza! 

Tres  por  cinco 

Ochenta  y  cuatro. 
Y  treinta  y  tres.... 

¡Qué  bestiaza! 
¡Yo  saco  quinientos  mil! 

Yo  tres  mil  ciento 

¡Caramba! 
¡nos  hemos  equivocado! 
A  empezar  volvamos..... 
[Saliendo.)  ¡Basta, 

señores,  yo  me  retiro! 
¡Esto  es  broma  muy  pesada! 


Bruno. 


Notario. 
Bruno. 

Justo. 
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¡El  notario!  espere  usted: 
(Levantándose  y  haciéndole  sentar.) 
venga  usté  aquí;  usted  nos  salva. 
Multiplique  usted  diez  años 

por  seis  reales 

¡Otra  farsa! 
¿Pero  el  contrato?.... 

¡Después! 
Ya  está  la  cosa  arreglada. 
¡Diez  años  por  seis  reales! 
¡Multiplica  tú.  [A  Justo.) 

(Tu  espalda 
si  que  voy  á  dividirte 
por  multiplicar  mi  casa.) 


Bruno. 

Que  es  por  tu  bien cinco  j  ocho 

Notario. 

Ochenta  y  tres. 

Bruno. 

Sí;  cifrada 

está  tu  dicha  en veintiuna 

y  cinco 

Notario. 

Quinientos 

Bruno. 
Notario. 

¡Vaya! 
Oye,  Justo,  y  arrepiéntete. 
Ya  está  la  cuenta  acabada. 

¡Son  dos  millones  trescientos 

mil  cuarenta!.... 

Bruno. 

¡Santa  Engracia! 
¡Qué  barbaridad! 

Notario. 

¡A  mí 

no  me  falte  usted! 

Eduardo. 

{Saliendo.)            ¿Se  acaba 

ó  no  se  acaba  el  contrato? 

Bruno. 

¡Ah!  ¡Eduardo!  usté  es  el  áncora 

Eduardo. 

de  salvación;  siéntese {faciéndole  sentar. 

¿Qué  ocurre? 

Bruno, 

Nada,  no  es  nada. 

Eduardo. 
Justo. 

Multiplique  usted  seis  reales 
diarios  por  diez  años 

¿Para 
qué? 

¿Volvemos  á  empezar? 

Bruno. 

Todos. 

Bruno. 

Eduardo. 

Bruno. 

Eduardo. 

Bruno. 


Justo. 
Bruno. 


Justo. 


Bruno. 

Todos. 
Notario. 

Justo. 
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¡Multiplique  ó  no  se  casa! 
Va  en  ello  el  dote  y  la  boda. 

Señores [Saliendo.) 

No  nos  distraigan. 
¡Son  veinte  y  un  mil  novecientos! 
Un  pico  de  seis  nos  falta. 
Si  hay  algún  año  bisiesto 
entre  los  diez 

¡Justo!  ¡Hossanna! 
Tiene  usted  razón:  el  año 

pasado  lo  fué á  tu  santa 

mujer,  pídela  perdón. 
¿Entiendes? 

Ni  una  palabra. 
¡Tu  mujer,  dia  por  dia 
los  diez  años  te  tomaba 
seis  reales,  que  hoy  ascienden 
á  esa  cantidad  que  extrañas, 
y  que  aquí  me  dio  tu  esposa 
por  no  publicar  su  falta. 
¡Cómo!  ¿es  posible?  ¡Ladrona! 
No,  te  perdono,  mi  amada 
esposa.  (A  Bruno.) 
¿Y  di,  aquellos  versos?.... 
No  son  mios;  fué  una  chanza. 

un  sacristán  me  los  dio 

¡Ah!  ¡vamos! 

¿Pero  se  acaban 
los  contratos? 
Sí;  y  al  público 
antes  diré  dos  palabras. 


Pues  que  llegó  la  ocasión 
de  descubrir  al  ladrón, 
veré  mi  dicha  turbada, 
si  en  señal  de  aprobación 
no  me  dais  una  palmada. 


FIN 
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